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«El sueño grabado de la mañana se desvanece: a
través de otros ojos, el oscuro penacho de un
carguero cubano se confunde con el horizonte que
navega, surcando la pantalla gris de la mente.

Las tres de la mañana.
Deja que ayer se ordene a tu alrededor en

planas imágenes esquemáticas. Lo que dijiste; lo
que ella dijo; mirándola empacar; llamando el taxi.
Como quiera que las barajes, siempre forman el
mismo circuito impreso, jeroglíficos que convergen
en un componente central: tú, de pie bajo la lluvia,
gritando al taxista.»

—Fragmentos de una rosa holográfica
William Gibson
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Introducción al ciberespacio
La escalada bélica del siglo XX culminó con la invención de la bomba atómica, un arma que
cambió el paradigma geopolítico y obligó a los estados-nación a operar dentro de la lógica de
una posible destrucción total. En este contexto, la posibilidad de una hecatombe hizo patente
que

«un método de comunicar [al Presidente de los EE.UU.] con sus fuerzas de acción
nuclear era un prerrequisito. Desafortunadamente, esto no existía.

[...]
A[l investigador del RAND Paul] Baran se le ocurrió una solución que sugería cambiar
radicalmente la forma y la naturaleza de la red nacional de comunicaciones. Las redes
convencionales tenían puntos de mando y control en su centro. Los enlaces se
extendían desde el centro a los otros puntos de contacto en un diseño de cubo y radio.
En 1960, Baran comenzó a argumentar que esto era insostenible en la era de los
misiles balísticos. La alternativa que comenzó a concebir fue una distribución centrífuga
de puntos de control: una red distribuida que no tenía un punto central vulnerable y
podía depender de la redundancia.»1

Años antes, Norbert Wiener había inspirado esta concepción informacionalista de los
problemas sociales a través de la cibernética2, el cierre categorial que se ocupaba de manera
científica de los intercambios de información entre nodos a través de vínculos. Lo relevante, en
este caso, no era la cualidad del miembro de una red particular, sino la capacidad de una red
de cooperación para regular su propia homeostasis e imponerse frente a otros sistemas en red.

Por extensión, el tiempo quiso que la creación de esta red de seguridad (que en
principio fueron distintas redes, consolidadas hoy en día en la internet), extendiese su utilidad
más allá del entorno militar. Conforme su uso se popularizó en sociedad, emergió el término
«ciberespacio» para designar este nuevo locus, que pronto fue comparado con un territorio. Y
este espacio, que comenzó a aglutinar personas con filias similares, permitió perfilar
subculturas que reclamaban como suyo el nuevo sistema de información. Haciendo especial
mención a los hackers y los cypherpunks, los discursos que enarbolan plantean internet como
un concepto más allá de la mera elaboración técnica; como una realidad en sí misma que
trasciende las normas de comunicación pactadas y la tecnología implementada y se adentra en
las consideraciones políticas, biológicas y metafísicas que el término «ciberespacio» implica.

Llegados a este punto, nos encontramos ante una inmensa alegoría, el mayor sistema
de símbolos que la especie humana ha construido en su historia. Y en este sistema
encontramos implícitas las ideas de "cibernética" y "ciberespacio"; como también los discursos
manifiestos de los distintos grupos que reclaman como suya la hegemonía de internet.

Teniendo presente la manifiesta distinción entre el objeto ontológico (internet como una
colección de ordenadores interconectados que se comunican entre sí por protocolos
consensuados) y el objeto epistemológico (la visión y descripción que los distintos grupos

2 Wiener, 2019.
1 Ryan, 2011, pp. 1-2.
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hacen de este sistema tecnológico); nos vemos ante la invitación a desgranar la perspectiva de
quienes lo reclaman y en qué términos lo hacen.

Hipótesis
Si acaso debemos elegir una pregunta para la investigación, esta es: ¿qué entienden por
ciberespacio las tribus de Internet (hackers, cypherpunks y cyberpunks)?

Internet, como objeto tecnológico, se define por los ordenadores interconectados y las
relaciones de transmisión de información que suceden entre ellos. Esta es una definición fría,
centrada en el objeto técnico y desprovista de la significación cultural/moral para los distintos
participantes en la red. Si nos centramos en las motivaciones que impulsan la asociación de
grupos y la prescripción en lo relativo hacia dónde orientar la tecnología, la aparición de
movimientos con razones propias más allá de la capacidad de hacer la comunicación posible;
que tratan de conquistar el discurso sobre internet y que engendra a una serie de metáforas
para hacerse con la hegemonía de iure (por derecho) a través de la creación de un imaginario
que trasciende la simple definición técnica.

De estas visiones, en las que intuyen referencias al distributismo de Chesterton3, se
deduce que internet se concibe más allá del prisma de la modernidad; esto es, más allá de una
tecnología compuesta por materiales, definida por variables y con capacidades que pueden
explotarse en torno a objetivos concretos. Internet (recordemos: para ellos, el «ciberespacio»)
parece adquirir los tintes de nación, y con ello la posibilidad de dotar de orientación vital,
derechos y deberes a los ciudadanos que la habitan; como de los procesos dentro de internet
se desgranan relaciones biológicas de supervivencia de unos organismos sobre otros y
evolución de un paradigma frente al anterior; como también se intuyen por extensión
razonamientos en relación al estatuto de la Realidad (capital) de internet (¿qué categoría
ontológica puede tener una simulación, o acaso debemos llamar simulación a estructuras que
merecen su propia categoría ontológica?)

Mi hipótesis es que tanto hackers como cypherpunks romantizan la relación entre seres
humanos y tecnología. Para ellos, internet no es un medio, sino un fin en sí mismo, justificado
por una vinculación más allá del utilitarismo. La posibilidad de estar conectados no posibilita
otras opciones, sino que estar conectado a un sistema con las categorías que proponen
(anonimidad, globalidad, automatización) significan la evolución misma frente a paradigmas
humanos (clasicismo, modernidad, posmodernidad) que han quedado obsoletos tras la
aparición de uno nuevo: el transhumano. Este nuevo paradigma integra las competencias de
los anteriores, pero de una forma más óptima, que amplía las posibilidades de las personas y
extiende las virtudes democráticas más allá de las tensiones (consideradas obsoletas) por el
poder en términos tribales, anacrónicos. Así, la visión biologicista trata de justificar el
«ciberespacio» como una evolución natural y necesaria, mientras que la lectura en clave civil
ve en este mismo espacio un perfeccionamiento de las virtudes de la democracia liberal. De
forma subsidiaria, el nacimiento de este locus y las suposiciones aquí expuestas obligan a
dotar de ontología a la esencia del «ciberespacio», por lo que también se aludirá a él como una
realidad en sí misma, ignorando clasificarla como subsidiaria a otras. Intuyo pues que se

3 G. K. Chesterton, 2011.
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ignorará que los ordenadores y redes que la componen se adscriben a propietarios, estados,
sistemas de transacción fiduciaria, contratos, etcétera, en aras de celebrar un estado de las
cosas en las que el «ciberespacio» es equivalente a cualquier otro estado; con la salvedad
(¿evolutiva?) de que vive a través de todos ellos, como el estado propio del sistema-mundo.

Marco y consideraciones teóricas
En lo que respecta a qué entendemos por lenguaje, podemos trazar una evolución argumental
que se extiende desde los tiempos de Aristóteles hasta la actual posmodernidad; visiones que
trasuntan desde una concepción mecanicista —representativa incluso de los ideales platónicos
que viven en su dimensión a parte— hasta una visión relativista —en la que el significado no
pertenece a un ideal, sino a quienes lo piensan, y por lo tanto es líquido y difícilmente
objetivable—.

Aristóteles, padre de la lógica, trató también la construcción de un relato en la Poética.
En ella, el filósofo discierne sobre las estructuras que construyen el relato y cómo el juego de
significados, como si se tratase del mecanismo de un reloj, elicita los distintos elementos de la
historia para construir un todo ajustado a cada momento. Como cuando trata, por ejemplo, el
concepto de agnición, por el cual los personajes revelan sus características; la narración revela
progresivamente su significado hacia la moraleja. Como devenida de la lógica, la obra
representa un mecanismo estanco en sí mismo que traslada un mito a la audiencia. No será
más tarde, hasta la llegada de la escolástica, el momento en que se pone en duda este
significado absoluto de los elementos de la historia —para considerar, desde el prisma cristiano
de la Edad Media, que pese a la manifiesta presencia de la razón es la fe la que adquiere
licencia para reinterpretar los hechos del lenguaje—.

Siguiendo un prisma modernista, estructurado, ya en el siglo XIX Saussure y Frege, y
más adelante Russell4, sentarían las bases de una «filosofía analítica» de corte estructuralista
que definirían el lenguaje como una herramienta potencial para establecer jerarquías y
procesos entre los objetos del mundo. No obstante, el cientifismo de esta época siguió
concibiendo el idioma en un sentido positivista —con una dimensión ontológica
autosuficiente—.

Y habrán de pasar dos milenios desde el germen clásico, superando la concepción
modernista —y objetivista— de la realidad como una ontología no mediada por el juicio
subjetivo, para alumbrar el el «giro lingüístico»5 del siglo XX. El tema de cuál es la sustancia del
lenguaje vuelve a cobrar relevancia a partir del colapso de los grandes relatos —como
apostillaría Lyotard— y el nacimiento de paradigmas lingüísticos menos encorsetados, más
orgánicos —como la gramática generativa de Chomsky— que, sumados al boyante relativismo
cultural que apareció una vez la modernidad demostró que sus ideales habían concluido con
dos bombas atómicas, dieron pie a un énfasis en el relato —más allá de si la tesis era teológica
o materialista— como elemento conformador y determinante de la vida de los sujetos que lo
compartían. Como resumiría J. Potter, al estar los hechos sometidos a la forma en la que estos

5 Ibáñez, 2003, pp. 21-43.
4 Idem.

5



son narrados, «la construcción de los hechos se organiza retóricamente»6. Por lo tanto, se dio
por sentado que el lenguaje no era tanto un todo objetivo como una herramienta de
objetivización; de reconstrucción cognitiva de una realidad pre-cognitiva. En oposición al
lenguaje como una herramienta al margen de sus hablantes, la llegada de la posmodernidad
—circa 1970-1980 con autores como Derrida o Foucault— presupone que el lenguaje posee un
papel activo en la interpretación de los acontecimientos; incluso en la creación y pervivencia de
estructuras normativas capaces de circunscribir el albedrío de las personas al legitimar unas
estructuras de poder frente a otras. El idioma pasa de ser un conjunto de bloques que hablan
de la realidad que se quiere representar, para pasar a ser los bloques que dictan de qué forma
es la realidad.

En esta dimensión, que transita entre interpretaciones más o menos objetivas del objeto
de estudio —el uso del lenguaje—, cabe decantarse en función de la necesidad. Si lo que se
plantea es un estudio de la metáfora, y este prefiere alejarse de consideraciones
etnometodológicas, distanciar también al intérprete de lo interpretado, me decanto por
circunscribir el estudio de las metáforas que nos atañen a una estructura lo más aritmética
posible; pues el opuesto —la falsación de mis intenciones— sería implicar mis privadas
valoraciones románticas —lo que el ciberespacio significa para mí y mi posición política al
respecto— en las conclusiones de un trabajo con vocación objetiva. Así que aún siendo
consciente de que esta reinterpretación de los textos se enmarca en un "giro lingüístico"
axiomático por el que me permito reinterpretar lo dicho, rehuyo manifiestamente el tratar de
atribuir la resignificación a mi perspectiva. Aunque yo también albergo fe en esa metafísica
dentro de la cibernética, en el transhumanismo que emerge de una extensión tecnológica del
yo, no voy a vindicarla7. En todo caso, trataré de ser veraz, manteniendo en la medida de lo
posible la naturaleza de los textos originales y refiriéndome a los universos de comparación que
encierran.

Y en relación al estudio de la metáfora, nos preguntamos si existe un discurso que transite más
allá de la mera comparación; de la idea de que A guarda cierta analogía con B. Con la idea en
mente de que el lenguaje no es arbitrario, sino que ejerce como herramienta para establecer
relaciones de significado entre realidades aparentemente distintas, nos preguntamos: «¿es
posible un método que no deje casi todo a la intuición y las felices ocurrencias del estudioso sin
anclarle, en el otro extremo, en una serie de figuras más o menos arquetípicas que siempre
acaban pareciendo por la sencilla razón de que siempre se pre-su-ponen (sic)?»8

Necesitamos, por lo tanto, un marco que considere las dos realidades que se comparan
en términos de objeto y propiedad, en oposición a la arbitrariedad heurística de un análisis no
meditado. Por conveniencia, dicho marco debería tener en cuenta tanto la propiedad sustantiva
(el objeto en sí) como sus propiedades transitivas. Si bien podríamos abrazar un prisma
relativista, la intuición dicta que para una colección de asociaciones lo que se requiere es una

8 Lizcano, 2015, p. 60.

7 En oposición a Foucault, cuya relación personal con las instituciones mentales parece haber decantado
su interés académico por una furibunda crítica a las estructuras de poder de las instituciones mentales.

6 Potter, 1998, p. 157.
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estructura cognoscitiva que permita sentar todos los conceptos bajo criterios inamovibles;
estructurados. Para ello, rescato de Lizcano9 la estructura de Aristóteles sobre la metáfora:

Semejanza Analogía Metáfora (casos)

Forma B ≈ D i) A de D
ii) C de B
iii) A es C

Ejemplo vida ≈ día i) vejez del día
ii) tarde de la vida
iii) la vejez es la tarde

(Cabe volver a incidir aquí en que, pese a que abracemos un concepto clásico de la metáfora,
seguimos anclados en la idea del propio «giro lingüístico»; pues no estamos dando por sentado
que el lenguaje es una forma de filtrar la realidad, sino asumiendo que el lenguaje posee la
capacidad de circunscribir la realidad y provocar interferencias adjetivas entre elementos
sustantivos de esa misma realidad, como si actuase de vaso comunicante de naturaleza
epistemológica sobre elementos de naturaleza ontológica).

Partiendo de esta visión matematizada de la estructura del lenguaje, podemos
establecer que una metáfora puede pivotar sobre cuatro arquetipos de sí misma —siendo dos
de ellos reversos análogos—. Por identificarlas, las nombraré bajo mis propios términos:

● Metáforas sustantivas. La que compara el objeto con el otro a través de sus
propiedades presupuestas —sustantivo con sustantivo—, de la cual se deduce de forma
implícita que las propiedades transitivas del objeto D son heredadas hacia el objeto B.
Ejemplo: ojos como perlas.

● Metáforas atributivas. Las que transitan directamente las propiedades de un objeto
hacia el otro —atributo para un sustantivo—; como la propiedad C de D se traslada a B;
o cómo la propiedad A de B se traslada a D. Ejemplo: al calor de los acontecimientos.

● Metáforas autónomas. Las que eluden los objetos comparados y establecen una
analogía entre las propiedades mismas sin depender de los objetos comparados.
Ejemplo: la impaciente rojez.

Como se verá más adelante, las metáforas más comunes de los textos expuestos son
metáforas sustantivas, seguidas de las atributivas. No obstante, cabrá tener también en cuenta
la intención del hablante; no sólo por adición, sino por omisión pues, como se verá, la selección
de ciertas comparaciones excluye la posibilidad de otras, lo que incita a pensar que los sujetos
que enuncian los discursos no son neutrales (albergan agendas y visiones concretas del
mundo, que se perfeccionan cuando una metáfora se elige en detrimento de otra).

También consideraré la tipología de la metáfora como entidad "estructural, orientacional
u ontológica" que Ngoc Vu10, Hidalgo y Kaljevic rescatan de Lakoff y Johnson11. Mientras que el

11 2009.
10 2015.
9 Lizcano, 2002, p. 33.
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modelo de Aristóteles me servirá para entender la estructura sintáctica de la metáfora, esta
consideración servirá para capitular la estructura semántica. En resumidas cuentas, que las
metáforas pueden ser entendidas de dos modos: por cómo construyen su significado, y por el
tipo de significado que aportan al texto. Aunque, a diferencia de la estructura de Lakoff y
Johnson, mi forma de orientar las metáforas en su nivel semántico no irá dirigido tanto a cómo
ordenan el significado entre los tropos; sino más bien a qué campo semántico aproximan el
texto.

A parte, la elección del presente tema implica la consideración de la cibernética que, como se
verá, resulta de un símil náutico. Más allá de la estructura específica del resto de metáforas, tal
y como apunta Papalini, el uso de metáforas náuticas es un tropo recurrente que permite
anclar12 realidades de significado provenientes de campos muy distintos del saber y la
condición humana; "no es tanto el uso de las metáforas náuticas sino el desplazamiento
de las fronteras que dividen las ciencias humanas y sociales por imperio de las exigencias
de objetos que, lejos de adscribirse a un territorio fijo y bien delimitado, son nómadas"13.

La emergencia de un paradigma informativo sin parangón dio paso a un mundo de
posibilidades. Desde el presente no hay certeza absoluta del futuro, y el nacimiento de una
tecnología con tanto potencial pareció distanciar la idea de rutas fijas y aproximar a sus
estudiosos al crecimiento de internet como una aventura sin lindes fijos. «Los caminos, las
autopistas, son vías rápidas con un inicio y un final; sus recorridos son identificables y
controlados. En cambio, el mar tiene bordes abiertos, está en movimiento y su naturaleza es
incierta.»14

Así, cuando tratemos los manifiestos, veremos cómo las distintas categorías son
arropadas, en suma, por la idea de un océano de navegantes; hay rutas mejores y peores,
piratas, puertos, protocolos, etc. Y con esta consideración, prestaré atención al margen a los
conceptos de cibernética y ciberespacio, pues engloban todos los demás desde esta posición
totalizante del asunto como un trasunto marítimo.

(Si se me permite elucubrar, intuyo que esta recurrencia se debe a que el ser humano,
antes de la técnica o la historia, ha estado vinculado al mundo natural, nómada, por lo que los
referentes a la naturaleza y sus flujos están demasiado asentados en el imaginario colectivo, en
nuestra cosmovisión, como para ser filtrados o preferidos en aras de conceptos más nuevos y
menos holísticos).

Como también señalan Hidalgo y Kraljevic al analizar "sesenta resúmenes sobre inmunología
de Scientific American"15, debemos esperar que se usen procesos biológicos para resumir
procesos socioculturales. (La lógica aquí parece la misma: el apego antropológico, de la

15 Hidalgo, Kraljevic, 2009, p. 1.
14 Papalini,  2011/2012, p. 10.
13 Papalini,  2011/2012, p. 3.
12 Soy consciente de la metáfora.
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condición humana, con los procesos biológicos parece tener un arraigo históricamente más
desarrollado que otros grupos metafóricos; la enfermedad o el ciclo de la vida, en oposición a
técnicas noveles como la imprenta o los sudokus, han pasado más tiempo en el imaginario
colectivo fijando sus analogías en torno al resto de realidades comparables.)

Metodología
Por su sustancialidad en cuanto a la definición de los movimientos que pretenden reclamar
como propia la internet, escrutaremos los manifiestos que por consenso han sido replicados a
través del tiempo y las computadoras. Estos textos perfilan los presupuestos de la cultura
hacker, cypherpunk y cyberpunk, y han servido de fulcro para orientar los proyectos hacia los
cuales se han dirigido sus aportaciones a internet durante las últimas décadas16. En resumidas
cuentas, constituyen el espinazo de su relato sobre qué es internet y cuál es su teleología, en
oposición a las razones de empresas y gobiernos (cuyas motivaciones son
capital-electoralistas).

Los textos en los que nos centraremos son:

● The Hacker Manifesto (Loyd Blankenship, 1986).
● Crypto Anarchist Manifesto (Timothy C. May, 1988).
● A Declaration of the Independence of Cyberspace (John Perry Barlow, 1996).
● A Cyberpunk Manifesto (Christian As. Kirtchev, 1997).

Subsidiariamente, también tendremos en consideración A Cyberpunk Manifesto v2.0 (Christian
As. Kirtchev, 2003), A Cyberpunk Manifesto v3.0 ("The current Cyberpunk people of 2007 AD",
2007) y A Biopunk Manifesto (Meredith L. Patterson, 2011).

En adelante, extraeré las metáforas sustantivas y atributivas de los textos y las listaré.
A continuación, se hará necesario diferenciar los criterios de valoración de internet;

desde qué prisma epistemológico codifican estas personas las dimensiones ontológica y
teleológica de esta red de información. Para ello, separaré las metáforas por capítulos en
función del campo de conocimiento del que se tomó el símil metafórico.

Por estar estar imbricadas dentro de los conceptos «cibernética» y «ciberespacio»,
también dedicaré atención a sendas palabras, considerando cada una como un capítulo en sí
misma, pues ambas constituyen el marco principal que detona todas las demás comparaciones
(esto es, que los asertos de los manifiestos se producen en relación a lo que suceden en el
«ciberespacio», definido por relaciones «cibernéticas»).

En adelante, revisaré las metáforas de cada capítulo, haciendo énfasis en la perspectiva
específica a la que apunta el uso de tal o cual palabra. Si, por ejemplo, tratásemos un corpus

16 El celo por gozar de un espacio donde cualquiera puede ser cualquier persona con independencia de
su estado civil fuera de la red ha devenido en tecnologías como PGP/GPG (que permiten encriptar los
mensajes), TOR (que permite utilizar una red anónima donde los mensajes son sucesivamente cifrados,
de forma que es difícil deducir quién pidió o envió qué) o los blockchains (sistemas de registro y
certificación de operaciones, como las que suceden con la criptomoneda Bitcoin, que no requieren de
organismos centrales que fiscalicen las operaciones para ser confiables).
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bibliográfico en términos topológicos, encontraríamos diferencia de juicio si el hablante lo
refiriese como "un erial" o "un oasis". En idéntico sentido, una vez separadas las metáforas,
trataré de aportar una interpretación holística de cómo estos movimientos ven internet (o su
metáfora, el «ciberespacio») desde las distintas asociaciones y en relación a cuanto se excluye.
No es tanto la comparación

A = B

en tanto que B copia el arquetipo de A, sino más bien qué propiedades de A se transfieren a B
en oposición a propiedades de un supuesto objeto C; que compartiendo arquetipo con A
excluye de sus propiedades la participación en B:

A ➞ B
A ≈ C
C ≠ B

Mediante la inclusión de unas comparaciones y la exclusión de otras, estos movimientos se
diferencian del resto de relatos que tratan de imponerse en torno a la ontología y teleología de
internet. Por ejemplificar este mecanismo de inclusión-exclusión, tomemos por A una serie de
caracteres binarios que guardan información destinada a ser compartida con ordenadores
remotos; sus propiedades sobre el contenido y el orden se destilan en forma de la metáfora
«página web», que llamaremos B; por su definición, A transpone en B una serie de significados
antropológicos (similara la página de un libro, una página en una red —web— de documentos,
una estructura ordenada por los códigos de la literatura, etc.) . A comparte con el resto de
objetos informáticos binarios dentro del sistema (a los que llamamos C) otras propiedades al
margen de sus significación cultural (como es la codificación en 8 ó 16 bits, que son series de
bloques almacenados en un disco, etc.). Aunque A comparta propiedades con otros objetos C,
los objetos C no tienen por qué guardar una relación de significación con B (pues, en oposición,
B no incluye comandos, memoria, ni una vez enviado da explicaciones de la ubicación que
mantenía en el ordenador que sirvió la información, ni una página desprovista de lógica es
equiparable a la lógica aplastante de un programa informático). Cuando hablamos de «páginas
web», abrazamos la naturaleza antropológica del objeto al tiempo que nos alejamos de su
naturaleza técnica.

En nuestro ámbito, esto significa hacer un énfasis en la comparación directa al tiempo
que eludimos conscientemente los significados que no están presentes; como podría ser la
lectura desde el mundo empresarial o desde las facultades de ingeniería. Los manifiestos, por
lo tanto, representan una cosmovisión específica al tiempo que asumen que las demás no
están legitimadas por igual —de ahí su exclusión—. Por ejemplo, si un autor trata el
ciberespacio en términos de democracia, elide conscientemente la posibilidad de hacerlo en
términos de negocio pues, aunque ciberespacio pueda leerse desde ambas perspectivas,
democracia y negocio son antítesis en relación a ciberespacio (salvo perversión del término
ciberespacio o salvo asociación directa democracia-negocio; lo cual excluye al ciberespacio de
la comparación).
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Dado que los textos fundacionales están escritos en inglés, en su conjunto, y porque el
lenguaje no suscita una complejidad técnica insoslayable, mantendré las referencias en el
idioma original; de este modo evitaré mi mediación en la traducción, y dejaré que sea el lector
quien pueda hacer una segunda interpretación apoyado en el material original. Cuando lo
comente, esto sí, traduciré el término por razones de fluidez, dejando a juicio del lector si la
traducción es consecuente con el significado original.

Debido a las similitudes entre cyberpunk y cypherpunk, se hace necesario reconocer y
establecer la diferencia. El primer término alude a un género literario, sub género de la ciencia
ficción, que explora un futuro distópico definido por la máxima "high tech, low life", donde las
corporaciones han tomado el poder sobre los estados nación y la sociedad vive entre el mundo
tangible y redes de información que suponen una realidad paralela. El segundo término alude a
los entusiastas del cifrado fuerte como forma de defender las garantías democráticas en un
mundo globalizado mediado por las redes de información. Los segundos se inspiran en el
primero, pero no tienen una vinculación necesaria. Cuando aquí repasemos las metáforas, nos
centraremos en el «ciberespacio» teniendo en cuenta la diferencia, pero aunando sus discursos
como un todo; pues históricamente los manifiestos se han superpuesto y compartido por los
distintos grupos en la medida en que los distintos grupos se identifican entre sí. Con todo, la
definición de «ciberespacio» viene dada por la literatura especulativa, por lo que aludimos a
fuentes cyberpunk para establecer los presupuestos generales de los movimientos sociales
adscritos al auge de internet.
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Análisis de metáforas

Cibernética
La etimología de cibernética parte de la palabra griega kybernetes, que "significa timón, piloto,
o el mecanismo para controlar el barco"17, aunque la acepción fue extendida por Platón para
referirse a la idea de gobierno. En su etimología literal, procede de las raíces -tes (el agente) y
la palabra kybernaein (pilotar un barco)18. En suma, la palabra original dista de aproximarse a
desarrollos tecnológicos, redes de información e ingeniería. Es, más bien, el arte de manejarse
entre las aguas.

Para quien inauguró el cierre categorial de la disciplina académica, Norbert Wiener,
cibernética se tradujo como "el estudio del control y la comunicación en el animal y en la
máquina"19. El giro semántico se distanció del mar, pero siguió manteniendo el horizonte de
posibilidades de un navegante y sus decisiones sobre la navegación. Quien pilota un barco,
como quien participa en un sistema de decisiones o surca/surfea internet, se adentra en un
terreno inestable en el que ha de valorar los posibles destinos (nodos), la forma de llegar a
ellos (protocolos) y las consecuencias de tomar una u otra decisión (homeostasis).

En suma, la cibernética perfila un comportamiento orgánico dentro de sistemas
aparentemente deterministas. Si bien la tecnología se estructura en torno a funciones
concretas, el factor de decisión entre los participantes de una tecnología cibernética incluye
imponderables que hacen que estos mismos participantes deban, sin excusa, gestionar su
viaje; metáfora de las decisiones tomadas con tal de mantener el equilibrio general. Como para
un marinero, el nodo cibernético vaga por territorios inciertos, inestables, en los que
constantemente se ve obligado a tomar decisiones sobre su propio estado mientras el resto
hace lo mismo.

Al incluir en la propia definición de cibernética al animal y la máquina, el concepto
desdibuja la frontera entre estos sistemas; siendo así el término que transita las propiedades
orgánicas hacia las máquinas del mismo modo que las propiedades técnicas se atribuyen a los
animales. "Manejando el barco" entre animales y máquinas, la cibernética da pie al
transhumanismo (una definición ulterior, maximizada a través de la técnica, de la condición
humana).

Ciberespacio
Tomada en su definición primordial20, la cibernética trató relaciones de carácter bélico. Los
soldados, el cañón antiaéreo que manejaban y el avión que trataban de derribar se convertían
en nodos, y las relaciones de transmisión de información pasaban a ser vínculos. El "control de
la comunicación en el animal y en la máquina" era un sistema modernista, cuya gestión de las
variables (orientación del cañón, velocidad y sentido del avión, munición disponible, etc.) por

20 Rosenblueth, Wiener, Bigelow, 1943.
19 ScienceDirect, 2015.
18 Anders, 1998.
17 ScienceDirect, 2015.
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parte de la mayoría de nodos trataba de cumplir un objetivo (cancelar la participación del
nodo-avión en la interacción, reducir su velocidad —o su existencia— a cero; un proceso
equiparado a mantener la homeostasis del sistema, como si se tratase de un sistema
biológico). Y esta relación, de corte analógico, tan falible como los procesadores humanos de la
información, se alejaba de la idea hoy comúnmente aceptada del ciberespacio como sinónimo
de internet.

Si acaso, el ciberespacio (que une la raíz economizada kyber —nave, barco—con el
locus espacio), significa el espacio conceptual de relaciones entre nodos, donde navegan esos
barcos a través de sus relaciones; quiénes se comunican, con qué objetivo, qué transmiten y
cómo actúan ante los demás nodos. Desde esta perspectiva, el ciberespacio no es una letanía
tecnológica, sino un modelo matemático definido en forma de grafo; un concepto definido por
estructura, funciones y variables, que perfila una alegoría entre la navegación y la gestión de la
información entre sistemas (que no necesariamente deben ser sistemas de información,
entendidos como TIC).

Pero entonces, ¿por qué igualamos ciberespacio a internet? Dijo William Gibson, padre
del subgénero cyberpunk, en su novela canónica:

Cyberspace. A consensual hallucination experienced daily by billions of legitimate
operators, in every nation, by children being taught mathematical concepts... A graphic
representation of data abstracted from the banks of every computer in the human
system. Unthinkable complexity. Lines of light ranged in the nonspace of the mind,
clusters and constellations of data.  Like city lights, receding…
—Neuromancer21

Este párrafo consiguió equiparar lo que hoy en día llamamos internet al ciberespacio. En su
definición, Gibson atribuye al ciberespacio las propiedades que hoy con comparadas con
internet: "una representación de datos abstraída de cada computadora en el sistema humano",
"en cada nación", "operadores legítimos", "experimentada diariamente"; y que pone al nivel del
espacio conceptual al que me refería, a la entelequia matemática: "conceptos matemáticos",
"alucinación consensual", "el no-espacio de la mente, cúmulos y constelaciones de datos.
Como luces de ciudad."

La transferencia de propiedades del ciberespacio académico al tecnológico propuso la
idea de que el ciberespacio, que podría también considerarse —por ejemplo— en las
relaciones que se dan en un mercado local o los flirteos en un bar a las dos de la madrugada,
se circunscribiría estrictamente a la navegación de información entre los agentes participantes
de una red TIC. Siendo internet la red TIC más grande del mundo, quedó fijada la idea de que
el ciberespacio tiene sus fronteras en este mar digital en el cual se navega (con programas
llamados navegadores, cuando no se surfea). En adelante, la internet pasa a ser un océano de
información, con todas las consecuencias de ser un océano: aguas inciertas, territorios
indómitos, piratas, puertos (así se llaman los asideros lógicos a los que se transmite la
información), protocolos (como en relaciones internacionales, las normas compartidas entre
navegantes de distintos lugares), etc.

21 Gibson, 1984.
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En relación a la topología

I am a hacker, enter my world…
—The Hacker Manifesto, 1986

Blankenship, en sintonía con Gibson, estableció el ciberespacio como un locus, que él llama
mundo. Deja entonces de ser una mera estructura de relaciones para convertirse en un lugar
habitable. El sustantivo ciberespacio adquiere las propiedades del sustantivo mundo. Un
mundo implica un ecosistema, una sociedad, una infraestructura, redes comerciales, etc.
Entrando a ese mundo se accede —¿aceptan?— sus presupuestos.

No obstante, el ciberespacio no tiene una ontología completamente análoga a la del
planeta Tierra; no se perfila por límites geológicos, así que la metáfora debe añadir una nueva
consideración; la de la mente:

I come from Cyberspace, the new home of Mind.
—A Declaration of the Independence of Cyberspace, 1996

Con todo, el lugar donde se asienta la mente es el cerebro, y éste a su vez se encierra en el
cráneo. Cuando Barlow sugiere que el ciberespacio es la casa de la mente, abraza una idea
transhumana: que internet es capaz de nutrir la mente más allá de sus límites físicos, que el
ciberespacio puede satisfacer —en tanto que es un mundo— necesidades de carácter mental,
intelectual. Blankenship ya apuntó a esta idea de fusión entre sistemas, de indefinición entre los
límites del ser humano y de la máquina:

And then it happened... a door opened to a world… rushing through the phone line like
heroin through an addict's veins, an electronic pulse is sent out, a refuge from the
day-to-day incompetencies is sought... a board is found.

"This is it... this is where I belong..."
—The Hacker Manifesto, 1986

Los paquetes de información son como heroína, las líneas de teléfono como las venas. El
humano se asimila a la máquina en calidad de adicto a esta relación. Y, como un adicto, señala
la búsqueda de «un refugio frente al día-a-día».

Conectados, hackers, cyberpunks y cypherpunks (se denominen como se denominen:
correligionarios de una letanía tecnológica de interconexiones de información a nivel global),
adquieren un nuevo estatuto civil dentro de este mundo. Son Reyes, sustantivo que se añade a
su identidad:

The Net is our realm, in the Net we are Kings.
—A Cyberpunk Manifesto, 1997

We build our worlds in Cyberspace.
—A Cyberpunk Manifesto, 1997
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El ciberespacio les pertenece, en la medida en la que adquieren los mismos fueros de los que
gozaría un rey en el medioevo. Son ellos quienes construyen como masones el orden del
ciberespacio. Mención notable a que en el manifiesto de 1997 el concepto del ciberespacio
como mundo se amplíe al ciberespacio como contenedor de mundos, en plural.

Como señalé en la metodología, esto se opone a cualquier consideración del
ciberespacio que encierren propiedades antitéticas con la idea de reino. El ciberespacio no
puede ser un terreno de libre circulación para comerciantes liberticidas22 —no pueden eludir la
voluntad del Rey—, ni se somete a la realidad externa que lo conforma —aunque compuesto
por servidores, contratos y empleados en el mundo tangible, el ciberespacio obedece a una
soberanía de corte monárquico cuyo poder se dicta por encima de la voluntad de cualquier
empresa particular—. Han tomado el espacio, definido por las capacidades técnicas, y ahora
reclaman su propiedad:

This is our world now... the world of the electron and the switch, the beauty of the baud.
—The Hacker Manifesto, 1986

«La belleza del baudio»; una atribución estética añadida a una fluctuación electromagnética
—el baudio, una unidad de medida de símbolos por unidad de tiempo—. De aquí se intuye un
ideal romántico. Frente al mundo corporativo, que podría ver cuentas de resultados en la
explotación de esos baudios, los hackers encuentran belleza, una calidad poética y de
enamoramiento frente a un objeto eléctrico. Tal relación parece legitimarles para declarar ese
nuevo mundo como suyo:

I declare the global social space we are building to be naturally independent of the
tyrannies you seek to impose on us.
—A Declaration of the Independence of Cyberspace, 1996

El término espacio social remite veladamente a la idea de que, aún cuando se está tratando el
ciberespacio como un territorio, éste está literalmente definido por ordenadores
interconectados, y que por lo tanto su potencial espacio viene posibilitado —en oposición a un
espacio euclidiano— por un contexto de relaciones técnicas definidas por la voluntad humana.
Así, insisten en que este potencial país es metafórico; su ontología legitima a sus operadores
para autodeterminarlo, pero hay que admitir que su sustancia no viene definida por un terreno
físico, sino lógico, que trasciende el concepto tradicional de frontera; que pasa a ser un control
entre terrenos para convertirse en una limitación en función del protocolo:

You do not know us, nor do you know our world. Cyberspace does not lie within your
borders. Do not think that you can build it, as though it were a public construction project.
—A Declaration of the Independence of Cyberspace, 1996

22 Entendámoslos como las fuerzas neoliberales —se me permita usar el término— que más allá del
ciberespacio tratan de determinarlo desde las reuniones ejecutivas. Hay decisiones más allá del libre
comercio, más importantes para el ciberespacio, que eluden el simple mercantilismo.
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Este territorio no es fácil de imaginar; requiere de un estado mental —recordemos, un «hogar
para la mente»— específico. Se necesita gente con una visión espacial —gafas, que pueden
ser colocadas o no a voluntad de quien mira—, capaz de soñar —dreamers— y de ser realista
al mismo tiempo:

They see only what is outside, but we see what is inside. That's what we are - realists
with the glasses of dreamers.
—A Cyberpunk Manifesto, 1997

Aquí se atribuyen las cualidades del soñador a sus gafas. Se perfila así un espacio onírico que
es al mismo tiempo posible, un lugar de potenciales resultados que necesita a quienes los
hagan realidad. La gente común no lo entiende —«sólo ven lo que está fuera»—; únicamente
los visionarios. Las gafas simbolizan el marco de interpretación "correcta" del ciberespacio, un
marco que se adhiere al axioma de que son los constructores de un sueño.

Y el mundo exterior —la vida más allá del ciberespacio— pasa a ser considerada
tiranía; término que, tomado en conjunto con el de adicción, hace pensar que tratan de huir de
una injusticia hacia un nuevo territorio en el que poder dictar unas normas más justas, donde
quienes deciden el la tiranía no gozan de poder:

You have no sovereignty where we gather.
—A Declaration of the Independence of Cyberspace, 1996

This governance will arise according to the conditions of our world, not yours. Our world
is different.
—A Declaration of the Independence of Cyberspace, 1996

Éste es un lugar de encuentro —gather— en el que existen los conceptos políticos de
soberanía y gobierno. Se atribuyen las propiedades de una sociedad civil a un espacio técnica.
En informática se habla, en todo caso, de permisos. La alusión a la soberanía es, más bien,
una declaración de principios: la soberanía la ostenta un monarca o ciudadano, y representa la
capacidad para definir las normas de uso. Por la formulación, se intuye que quienes se reúnen
en un lugar donde otros no tienen soberanía son quienes la ostentan; la ciudadanía de este
nuevo territorio que llaman ciberespacio.

Si alguien trata de desmarcarse de esta visión, se toma como una excusa —claim as an
excuse— con la finalidad de invadir —de nuevo, la exclusión de otras propiedades:
reconsiderar, negociar, participar— los precintos —término que alude a la idea de que en un
lado existe un estado de las cosas y en otro, otro distinto; el precinto es un material cuya
finalidad es garantizar las propiedades estancas del espacio precintado—:

You use this claim as an excuse to invade our precincts.
—A Declaration of the Independence of Cyberspace, 1996

Hasta lo expuesto, esta postura nos obliga a preguntarnos por las motivaciones que llevan a
estos adictos a encerrarse en su reino para construir una sustancia independiente, al margen,
que trata de huir del estado general de las cosas en la esfera tangible.
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We live in an informational eclipse.
—A Cyberpunk Manifesto, 1997

Some people do not care much about what happens globally. They care about what
happens around them, in their micro-universe.
—A Cyberpunk Manifesto, 1997

La idea del eclipse es reseñable. El eclipse tapa parcialmente el territorio e impide ver. En las
sociedades precientíficas, éste podía significar malos augurios o motivar sacrificios. Pero, para
el hacker/cyberpunk/cypherpunk, el eclipse significa una razón para dirimir entre quienes
entienden su fenomenología —los iluminados— y quienes todavía lo temen. Para ellos, parte
de la sociedad todavía reside en sus micro-universos —un oximorón, pues el concepto universo
supone la idea de aquello que no puede ser contenido, mientras micro en este contexto asume
que cada cual tiene una totalidad subjetiva, parcial, limitada de cuanto acontece—. Y en este
eclipse, en el que hay quienes todavía no entienden las implicaciones del ciberespacio, los
manifestantes buscan refugio frente a la ignorancia, en términos cosmogónicos. Al resto de la
gente «no le importa mucho lo que pasa globalmente».

Claro que un realidad es la de quienes ostentan el capital que conforma el ciberespacio
y otra la de sus autodeclarados ciudadanos. Esto provoca un conflicto de corte territorial entre,
como se ha dicho, quienes están dentro y quienes están fuera; que en última instancia se cobra
con el poder de los de fuera frente a los de dentro:

We explore... and you call us criminals. We seek after knowledge... and you call us
criminals.
—The Hacker Manifesto, 1986

Siguiendo el símil geográfico, nos adentramos entonces en la pugna entre sistemas biológicos:

You are trying to ward off the virus of liberty by erecting guard posts at the frontiers of
Cyberspace. These may keep out the contagion for a small time, but they will not work in
a world that will soon be blanketed in bit-bearing media.
—A Declaration of the Independence of Cyberspace, 1996

Se atribuye la viralidad al concepto de libertad. La libertad pasa a ser un virus, que sus
enemigos —los enemigos de la sociedad del ciberespacio, que en este punto entienden como
un estado soberano en sí mismo— tratan de limitar con puestos de guardia en la fronteras (una
atribución hacia los límites técnicos de internet). Pueden tratar de evitar el contagio durante un
tiempo, pero el «bit-bearing media», que representa la tecnología sobre la que se asienta el
ciberespacio, seguirá desarrollándose, contagiando el espacio que en el tiempo presente sigue
siendo analógico, anacrónico.
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En relación a las ciencias naturales
Governments of the Industrial World, you weary giants of flesh and steel.
—A Declaration of the Independence of Cyberspace, 1996

Barlow abrió su manifiesto comparando a los «gobiernos del mundo industrial» con gigantes de
carne y acero. Existe en este aserto una miríada de consideraciones en torno a su carácter
metafórico. En primer término, la palabra gigantes remite al mito de David contra Goliath, donde
David se impone por pericia frente al tamaño y la cólera del gigante. En segundo término,
atribuye las propiedades de la carne y el acero a personas legales —los gobiernos—, que en
términos prácticos no son más que abstracciones burocráticas de la soberanía de los
ciudadanos; no obstante, las propiedades combinadas con la idea de gigante dan a entender
que Barlow enfrenta una inmensa criatura que combina lo humano con lo técnico. Y, en tercer
lugar, cabe destacar que se refiera a fatigado —weary— para sondear la actitud de unos
gobiernos, pues los gobiernos pueden ser más o menos funcionales, pero lo fatigado es
patrimonio de la biología, de sistemas que ya no dan más de sí. Puestos en conjunto, las
referencias de Barlow apuntan a una idea más joven y ágil frente a sistemas vetustos,
amalgamas ineficientes de soluciones gargantuescas.

Y May apunta en este sentido:

So too will cryptologic methods fundamentally alter the nature of corporations and of
government interference in economic transactions. Combined with emerging information
markets, crypto anarchy will create a liquid market for any and all material which can be
put into words and pictures.
—Crypto Anarchist Manifesto, 1988

Los «métodos criptográficos» de su movimiento, similares a la honda de David, alterarán la
naturaleza —que no sustancia, término más filosófico que biológico—. Se creará entonces un
mercado líquido, como un río, para cada material que pueda ser descrito. Por elusión, el
mercado no es tratado como un ente racional, definido por la voluntad humana, sino sometido a
las leyes naturales como lo están las vías fluviales o los recursos que emergen de la tierra.

Y apuntaba Kirtchev:

Technological rats, swimming in the ocean of information.
—A Cyberpunk Manifesto, 1997

Retomamos la idea del ciberespacio como un océano, donde se nada, pero ahora son las ratas
tecnológicas —esas que antaño eran «las primeras en abandonar el barco», las que sobreviven
en los intersticios de la sociedad humana— las que adquiriendo una propiedad tecnológica
están en mejor disposición de sobrevivir. Un año antes, Barlow apuntó en la misma dirección:

It is an act of nature and it grows itself through our collective actions.
—A Declaration of the Independence of Cyberspace, 1996
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Lo definió como un «acto de la naturaleza» que crece por sí mismo. En paralelo con la idea de
surcar los mares, resulta fácil imaginar a las ratas expandiéndose como un suceso necesario
—a lo que nos remite el acto, que no la puesta en escena—. Del mismo modo que la selección
natural sucede, ellos suceden. En oposición, el sistema antagónico no se desarrolla tan rápido;
como si de una especie se tratase, no es capaz de alcanzar en mutaciones —y posibles
ventajas evolutivas— al nuevo paradigma:

The world grows so slowly. It is hard for a Cyberpunk to live in an underdeveloped world,
looking the people around him, seeing how wrongly they develop.
—A Cyberpunk Manifesto, 1997

Nótese que en un par de frases se menciona crecer —«lentamente»—, subdesarrollado e
—«incorrecto»— desarrollo. Con lo dicho, se intuye una pugna orgánica entre ambos sistemas.
El concepto cyberpunk posee una sustancia ágil, conectada la técnica, que se desarrolla a
través del ecosistema emergente; mientras el antiguo paradigma, el que viene definido por la
modernidad, carece de la velocidad de adaptación suficiente. La presuposición aquí es que
más tarde o más temprano uno de los sistemas —el de los manifestantes— terminará por
imponerse con la misma rotundidad con la que los seres humanos nos bipedestamos o los
saurios terminaron convertidos en aves.

Me llamó la atención, además, la siguiente frase:

We've been spoon-fed baby food at school when we hungered for steak… the bits of
meat that you did let slip through were pre-chewed and tasteless.
—The Hacker Manifesto, 1986

El conocimiento, la pulsión por la exploración, reducidos a conceptos alimenticios y de
envejecimiento. Se atribuyen las propiedades nutricionales al ámbito del conocimiento. Por un
lado, se consideran a sí mismos bebés —arquetipo del ser humano en su acto de potencia—.
Por otro, señalan que no son bebés normales; los bebés comen con cuchara cuando ellos
piden filete. Recuérdese la máxima Hermenéutica sobre el acceso al conocimiento, una
alegoría: "dad leche a los niños y carne a los adultos". Un niño comiendo carne se presupone,
desde la escuela de Hermes Trimegisto, un ser en extremo avanzado; no únicamente dispuesto
a las mieses del verdadero conocimiento, sino además de un modo prematuro.

Y añaden un juego de palabras: «the bits of meat»; donde «bit» puede significar tanto
pedazo como la unidad binaria mínima de almacenamiento de información. Refiriéndose a la
carne, al rehuir de la cuchara, señalan que en la sociedad que critican se les da de vez en
cuando acceso a un conocimiento algo más elevado. Pero hay un problema, y es que esos
pedazos de carne —de conocimiento— «estaban pre-masticados y sin sabor»; no son
suficiente, y con ello se intuye cierta crítica al artificio de darle a un niño un poco de lo que pide
para que deje de llorar.

The few that had something to teach found us willing pupils, but those few are like drops
of water in the desert.
—The Hacker Manifesto, 1986
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No obstante, no todo es falta de agradecimiento. Hubo quien sí les alimentó, pero son pocos;
en oposición al ciberespacio, donde parecen querer estar todos. Aquí retomamos una
estructura básica de la metáfora: pocos maestros en sociedad, como gotas en el desierto. Este
estado de la naturaleza social no es capaz de satisfacerlo, y por eso prefieren formar parte del
nuevo organismo cibernético —recordemos: un «hogar para la mente», que la nutre—.

Volvemos a la idea de las «ratas electrónicas». Esta vez, se atribuye la lógica
electrónica a un elemento biológico, la mente:

We are the ELECTRONIC MINDS.
—A Cyberpunk Manifesto, 1997

La idea de una extensión más allá del physis:

Our identities have no bodies, so, unlike you, we cannot obtain order by physical
coercion.
—A Declaration of the Independence of Cyberspace, 1996

Una evolución natural, orgánica, que crea nuevos seres transhumanos:

We must declare our virtual selves immune to your sovereignty, even as we continue to
consent to your rule over our bodies. We will spread ourselves across the Planet so that
no one can arrest our thoughts.
—A Declaration of the Independence of Cyberspace, 1996

Seres que son inmunes a otra soberanía que no sea la suya propia. Es de notar que se añada
«incluso si consentimos vuestro dominio sobre nuestros cuerpos», pues aún así «nadie puede
arrestar nuestros pensamientos». En suma: una evolución en clave electrónica, necesaria
sobre el antiguo paradigma, orgánica, que engendra un nuevo estado de las cosas que opera
al margen de la lógica de la materia para hacerlo sobre la lógica de la información, «a través de
todo el Planeta»; una realidad paralela y mejor. Un ente que atraviesa, como vibrando en otra
frecuencia pero sobre la frecuencia principal, cuanto ya existe, como las olas existen sobre las
mareas:

Cyberspace consists of transactions, relationships, and thought itself, arrayed like a
standing wave in the web of our communications.
—A Declaration of the Independence of Cyberspace, 1996

Y para concluir esta parte, dos asertos que consolidan la metáfora biologicista:

We live in Cyberspace.
—A Cyberpunk Manifesto, 1997

El empleo del concepto «vivir» excede la idea de simple transmisión de información. La vida se
define por consideraciones como la obtención de alimentos, asegurar la supervivencia,
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construir una cultura o participar en ella, reproducirse, morir, etc. Por omisión, el ciberespacio
no supone una ampliación de la vida íntima de los sujetos, sino que es la vida en sí.

Del mismo modo, el poder no se adquiere de la tenencia de capital o derechos sobre
otras personas. La información misma se equipara al poder, tras lo que subyace una idea sobre
la mente de la que hablaban: cuanta más información albergue una mente, más poderosa será.
Esa trasposición encierra la asunción de que la información —tomada como el saber sobre lo
que fue, lo que es y lo que puede ser— define a través de su horizonte de posibilidades las
capacidades de unos sujetos para imponerse sobre otros. Contraria a la idea de la física, que
bien podría asumir que «la energía es poder», los cyberpunk entienden que el poder deviene
de saber qué hacer con esa energía:

The Information is POWER !
—A Cyberpunk Manifesto, 1997

En relación a la ontología en cibernética

A specter is haunting the modern world, the specter of crypto anarchy.
—Crypto Anarchist Manifesto, 1988

Timothy C. May comienza su manifiesto con una referencia al Manifiesto Comunista de Engels
y Marx, que empieza diciendo: «Un fantasma recorre Europa: el fantasma del comunismo.»
Con ello, reutiliza la metáfora del espectro al tiempo que utiliza como metáfora de su propuesta
el texto de los citados autores. Por un lado, los presupuestos de la cripto anarquía son
equiparables a los del comunismo; una revolución expontánea, sin prolegómenos: hablamos de
colectivismo, de medios de producción, del final de las clases, etc. Y, por otro lado, nos
encontramos ante la idea de un intangible, un fantasma que atraviesa los mimbres materiales
para extenderse sin el control de las fronteras; la cripto anarquía es, en oposición al
materialismo de los presupuestos capitalistas, una forma de hacer que no atiende a la orden
del physis porque, como el fantasma, es meta-physis.

We are forming our own Social Contract.
—A Declaration of the Independence of Cyberspace, 1996

Internet se aleja de la idea de una especificación técnica; es algo más que cables conectando
nodos a través de protocolos. El contrato social remite a las revoluciones liberales previas a la
modernidad. Un contrato social excede los medios para llevarlo a cabo, e incluye: ciudadanía,
democracia, garantía procesal, separación de poderes —legislación, justicia, gobierno—, etc.
Este espectro es algo más que una tecnología, es un nuevo orden social. De forma tácita pero
con los mismos términos, así lo dicen:

You do not know our culture, our ethics, or the unwritten codes that already provide our
society more order than could be obtained by any of your impositions.
—A Declaration of the Independence of Cyberspace, 1996
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Intuimos que una «sociedad con más orden del que podría obtenerse con cualquiera de
vuestras imposiciones» presupone que la sociedad anterior ha sido superada.

A este respecto, una mención en apariencia nimia pero significativa:

The methods are based upon public-key encryption.
—Crypto Anarchist Manifesto, 1988

Históricamente, una llave es un objeto privado. Lo que los cypherpunk consiguen23 es un objeto
tecnológico —dos cadenas de cifras— a las que llaman llaves. Una de ellas es privada y puede
decodificar aquello que se encripta para quien la posea; mientras otra es pública, es la
estructura que cedes a los demás para que encripten mensajes que sólo puedes descifrar con
la llave privada. La idea de transponer la llave al entorno digital perfila la idea de que hay
puertas que abrir —que en este caso dan acceso a información privilegiada—. Y la idea de que
existe una paridad de llaves públicas-privadas consolida la idea de que estamos ante un
cambio de paradigma. En paralelo al modelo anterior, el ciberespacio también define su
topología en función de lugares públicos y restringidos. Y, en oposición, la ontología de una
llave ha cambiado para dar también garantías al visitante, no únicamente al visitado; así, quien
llama a la puerta también está a resguardo pues, como si se tratase de un ciudadano al cobijo
de sus muros, tampoco sus mensajes pueden ser interceptados aún cuando no han llegado a
su destinatario. Sumando lo ya expuesto: encontramos una evolución en esta nueva sociedad
cibernética.

La criptografía no es baladí; y se instaura —como si perteneciese al ejército de
cualquier estado— como un arma —cuyo cometido es, por definición, imponerse sobre el
otro—:

Encrypting of information is our weapon.
—A Cyberpunk Manifesto, 1997

Del mismo modo, a las ideas de la mente se les atribuye el mismo poder beligerante, de
imposición:

The free idea - its weapon.
—A Cyberpunk Manifesto, 1997

Así, podemos asumir que tanto ideas como encriptación son dispositivos de guerra,
herramientas para alcanzar una victoria frente al paradigma anterior.

De esta forma, a la información —libre o no, liberada o no— se le confiere un poder en
los abismos:

The whole information will be there, locked in the abysses of zeros and ones.
—A Cyberpunk Manifesto, 1997

Pese a que los «ceros y unos» no perfilen abismos, se les atribuye la propiedad insondable y
misterioso, un potencial peligro para quien pueda acceder a su profundidad. Claro está, que

23 Con la implementación del algoritmo RSA en forma de las tecnologías PGP y GPG.
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quienes puedan explotar su poder serán, en primera instancia, quienes dominen el océano que
encierra el abismo; y esto señala, indefectiblemente por las comparaciones ya expuestas, a los
navegantes del ciberespacio; el lugar que transitan sus naves.

En relación a la topología, pero en un sentido ontológico, declaran lo que les permitirán
estas nuevas pautas:

We will create a civilization of the Mind in Cyberspace.
—A Declaration of the Independence of Cyberspace, 1996

De nuevo, nos alejamos de la mera técnica. El ciberespacio encierra un potencial civilizatorio,
con todo lo que ello implica: relaciones diplomáticas y comerciales, cultura, generaciones,
credos, etc., con una máxima:

The only law that all our constituent cultures would generally recognize is the Golden
Rule.
—A Declaration of the Independence of Cyberspace, 1996

La «Regla de Oro», metáfora que atribuye a una pauta ("no obrar contra los otros como no se
quiere que se obre contra sí mismo") las propiedades del metal más preciado para el ser
humano, igualando la norma al estatuto de joya.

Añade Barlow, también, una serie de consideraciones prospectivas sobre este nuevo
estado de las cosas:

In the United States, you have today created a law, the Telecommunications Reform Act,
which repudiates your own Constitution and insults the dreams of Jefferson,
Washington, Mill, Madison, DeToqueville, and Brandeis. These dreams must now be
born anew in us.
—A Declaration of the Independence of Cyberspace, 1996

La ley de Telecomunicaciones repudia —como si se tratase de un pretendiente que ya no está
enamorado— la Constitución y, además, insulta —una cualidad moral— los sueños de algunos
Padres Fundadores de Estados Unidos. Si recordamos la naturaleza onírica antes comentada,
vemos aquí la insistencia en considerar este sueño como una realidad que hay que construir, al
tiempo que se trata de destruir desde el corporativismo de los «gigantes de carne y metal». Si
añadimos el concepto de armas, entendemos que estamos en guerra. La construcción del
ciberespacio no es un acto altruista ni diplomático.

En la misma línea, se equipara un mundo enfermo, las armas, la libertad y el sueño
—propiedades médicas, armamentísticas, legales y oníricas— con el estatuto del paradigma
anterior:

We all live in a sick world, where hatred is a weapon, and freedom - a dream.
—A Cyberpunk Manifesto, 1997

El odio es un arma —¿contra el ciberespacio?— y la libertad, lejos de ser una realidad, se
compara con el sueño. Tomando en cuenta que los manifiestos apuntan a la idea de dominar el
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sueño, se intuye el deseo de alcanzar esa libertad, aunque sea participando de un espacio
onírico, alegórico, simbólico.

Y la justificación de esta guerra es romántica, metafísica:

They have a more optimistic view. To them the future is cleaner and more beautiful, for
they can see into it and they see a more mature man, a wiser world.
—A Cyberpunk Manifesto, 1997

No existe más razón cuantitativa que la promesa de un futuro más limpio y bello, en un mundo
más sabio —donde se atribuye la condición antropológica de la sabiduría a un mundo, por lo
que implícitamente se entiende que ese mundo opera bajo una lógica determinada, una
sociedad más eficiente y justa—.

Y de aquí restacamos otros conceptos metafísicos:

In our world, all the sentiments and expressions of humanity, from the debasing to the
angelic, are parts of a seamless whole, the global conversation of bits. We cannot
separate the air that chokes from the air upon which wings beat.
—A Declaration of the Independence of Cyberspace, 1996

Se habla de un mundo donde los sentimientos van de lo degradante a lo angelical, recordando
el espacio intermedio entre el Infierno y el Paraíso, en un todo —whole— incapaz de separar
«el aire que ahoga del aire sobre el que baten las alas». Adquiere el ciberespacio entonces las
virtudes una cosmogonía completa, un todo indivisible que forma parte de la misma
conversación de bits. Si acaso una conversación se tiene entre humanos, pero en este continuo
transhumano que une mentes y máquinas se presupone que el ser humano extiende su
naturaleza —y su capacidad de conversar— a través de la técnica.

En oposición, se dice del paradigma anterior:

These laws would declare ideas to be another industrial product, no more noble than pig
iron. In our world, whatever the human mind may create can be reproduced and
distributed infinitely at no cost. The global conveyance of thought no longer requires your
factories to accomplish.
—A Declaration of the Independence of Cyberspace, 1996

El paradigma de los «cansados gobiernos de hierro y carne» reduce, para Barlow, las ideas a
un producto industrial —adscribiéndoles una finalidad industrial, comercial, empresarial—, a un
arrabio —pedazos de metal para la función—. En oposición, las ideas de la mente en el
ciberespacio pueden reproducirse infinidad de veces —al contrario que el metal, cuyo uso en
un producto lo excluye de su uso en otro—. Una sentencia dicta el cambio de paradigma, entre
el árbol de limitados frutos y el Edén infinito del ciberespacio: «La transmisión global del
pensamiento ya no requiere de vuestras fábricas para cumplir».

Como recuerdan, negando el género literario, que las letanías cyberpunk —un océano
de información compartida— han trascendido las obras de ficción —asumiendo así que ahora
forman parte de la realidad—:

24



The Cyberpunk is no literature genre anymore.
—A Cyberpunk Manifesto, 1997

Concluye esta parte con un impedimento significativo:

People think in a same way, following the cliché drilled in them in childhood.
—A Cyberpunk Manifesto, 1997

De nuevo con el símil industrial, parece que el sistema pretérito ha taladrado las ideas básicas
en la gente. Se entiende, pues, que los hackers, cypherpunks, cyberpunks no se han amoldado
igual al sistema, no han sido afectados por el taladro en la misma medida en que ha vendido su
deseo de libertad. Y cabe notar, de nuevo, que este deseo de libertad se atribuye a la
capacidad técnica —trasladando un ideal de liberación civil a un contexto de capacitación
técnica, de transmisión de información—.
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Conclusión
Los distintos manifiestos en defensa de una identidad propia del ciberespacio —se declaren
como provenientes de hackers, cypherpunks o cyberpunks— se apoyan en metáforas para
perfilar la idea prospectiva de qué debería entenderse por ciberespacio y qué significa la
pertenencia a ese lugar en relación al paradigma anterior.

Las metáforas empleadas se pueden coleccionar en tres categorías, en función de si
refieren a; condiciones topológicas, como si el ciberespacio se tratase de un territorio;
propiedades biológicas, poniendo en relación el ciberespacio y sus habitantes con el resto del
sistema en términos orgánicos; o como reflexiones ontológicas que tienen que ver con el
estatuto civil-social, como si el ciberespacio demarcase un nuevo país con sus intereses
particulares frente al resto de naciones.

En la dimensión topológica, el ciberespacio se define como feudos donde los monarcas
son aquellos legitimados por el conocimiento. Por omisión, esto desdice la visión mercantilista
de internet. Ya no son los tenedores de los servidores, las empresas que contractuaron o los
dueños del cable quienes dominan la realidad que su propiedad engendra. Por contra, este
territorio da pie a una serie de nuevos exploradores que conquistan ese espacio y trazan sus
barreras, oponiéndose desde dentro del sistema a que quienes ostentan sus límites se erijan
con la potestad moral para delimitar los protocolos internos. Su misión es construir este Nuevo
Mundo aunque el materia ya estuviese ahí, un hogar para la mente que se antepone a la idea
de un hogar para el negocio.

En la dimensión biológica, las mentes electrónicas se transforman en consciencias sin
cuerpo; entelequias operativas al margen de las imposiciones exteriores. Los miembros, y su
credo, son espectros que atraviesan de forma necesaria las fronteras y se imponen, como un
virus, frente al sistema anterior; del que se nutren y que es incapaz de controlarlos. La
expansión de la red se torna, para ellos, algo tan inevitable como el cauce de un río, mientras
huyen de las gotas en el desierto de sus vidas anteriores; como si la sed fuese saciada ahora
que construyen esta nueva criatura.

Y en su dimensión civil, es el momento de crear una civilización. No basta con un
espacio de participación; es necesario un Contrato Social como el de cualquier otro país. Por
ello se señala la Constitución y los Padres Fundadores de Estados Unidos. Estos
manifestantes se igualan a aquellos que construyeron ya un imperio. Pero este nuevo imperio
no viene definido por ideas industriales, sino por la libertad de la mente; una mente que fusiona
al ser humano con los canales de información. Es aquí donde la libertad de pensamiento se
pone por delante de las ideas como argamasa de un negocio; pues las ideas no son un medio
sino el fin en sí mismo.

De esta forma, por metáforas, la capacidad técnica de conectar ordenadores pasa a
ser mucho más: un territorio que hay que conquistar, una pugna entre sistemas
biológicos por devorar sin ser devorado, el surgimiento de una nación para las mentes.

Colateralmente y porque permea todo lo anterior, es necesario remarcar que tanto
cibernética como ciberespacio aluden a términos navales, lo que conecta cualquier metáfora
con la idea de que la información es un fluido y sus usuarios son navegantes. De ello se
extienden ideas como la piratería, los territorios indómitos, las profundidades, etc., como fulcros
semánticos de la relación de los seres humanos con esta tecnología.
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En términos generales, también se infiere que a la ontología del ciberespacio se le
atribuyen tanto propiedades oníricas como la capacidad de oponerse a su realidad colateral.
Ello dibuja una dualidad de convivencias: por una parte los habitantes del sueño tienen la
voluntad de condicionarlo a su voluntad, y por otra este sueño tiene el potencial de constituir en
sí mismo una realidad alternativa a aquella de la que reniegan —el mundo moderno,
corporativo—. Así, se establece una guerra entre lo fáctico y lo posible, el estado de las cosas y
el estado que se quiere alcanzar.

Además, se entiende que el ciberespacio es un continuo, una nueva realidad que
trasciende su naturaleza tecnológica —la simple conexión de ordenadores— para establecer,
mediante su potencial, un nuevo paradigma biológico que excede lo anterior y cuya imposición
es, como siguiendo la evolución de las especies que perfiló Darwin, un resultado necesario.
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